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  PRESENTACIÓN


  En esta obra, el P. José Kentenich enfrenta con especial eficacia anhelos muy profundos de nuestro tiempo y entrega una respuesta plenamente católica y fructífera. Se trata, en último término, de la inquietud por los temas de la felicidad humana y de la motivación última del actuar de Dios.


  El enfoque que el padre Kentenich emplea en estos ejercicios espirituales asume el pensamiento de san Francisco de Sales (1567-1622), un hombre de enorme influencia como maestro de espiritualidad. En la actualidad es especialmente valorado como el precursor del apostolado y de la santidad de los laicos. De alguna manera, el Concilio Vaticano II vino a confirmar mucho de lo que él había pretendido cuatro siglos antes. Su pensamiento se resume en la afirmación: “Dios es amor” y por ello todo lo hace por, mediante y para el amor. Esta misma ley, el santo la aplica al hombre, instándolo a imitar el proceder de Dios, encontrando también en el amor la fuente profunda de felicidad plena.


  Dan fe de la actualidad de este pensamiento dos acontecimientos eclesiales muy recientes: por una parte, la encíclica Deus caritas est, de S.S. Benedicto XVI, y, por otra, la canonización del padre Alberto Hurtado SJ, cuyo lema era una expresión de alegría: “Contento, Señor, contento”.


  El contexto histórico del presente retiro se sitúa en la Alemania de 1934. En ese año, Hitler se afianza en el poder y reúne en su persona los cargos del Presidente y de Canciller, y adopta el título de Führer (caudillo o jefe). Además logra el control total de los medios de comunicación y de la propaganda.


  Han transcurrido más de 70 años desde que el P. Kentenich dirigió estos ejercicios espirituales pero, a pesar de ello, siguen siendo plenamente vigentes y eficaces. Si bien sus destinatarios originales fueron sacerdotes y teólogos, estos planteamientos son igualmente aplicables para cualquier cristiano comprometido con su fe. Nuestra experiencia práctica así lo demuestra. Por ejemplo, cuando el P. Kentenich habla de la ordenación sacerdotal y sus gracias, las personas casadas pueden referirlo al sacramento del matrimonio.


  El P. José Kentenich y san Francisco de Sales


  La relación del P. Kentenich con san Francisco de Sales se remonta a sus tiempos de estudio, durante el noviciado. Desde luego, las primitivas constituciones de los palotinos, comunidad a la cual pertenecía, se inspiraron y poseían una explícita orientación según el carisma de ese santo.


  El P. Kentenich se siente captado por Francisco de Sales, por su propia estructura psicológica y su historia de vida. Como el santo, él tenía mucho sentido de la metafísica, de lo trascendente, de la búsqueda de Dios y también del aspecto psicológico y de los procesos anímicos. Por su connatural sentido de la libertad y del amor, todo lo que fuese coacción, temor o rigidez, le causaba rechazo. En este sentido, su ideal de hombre nuevo en la nueva comunidad es una idea original e innata en él.


  Poseía un fuerte sentido de la libertad, unido a la búsqueda del motivo y objetivo central, constituido por el ideal. Su experiencia de vida, en su niñez y juventud, la educación que recibió y la disciplina rígida y dura, propia de la época, deben haberlo acercado más a san Francisco de Sales e impulsado a adentrarse en su espiritualidad. En él encontraba un acento en la espiritualidad que coincidía con sus inquietudes y su estructura.


  Posteriormente, el P. Kentenich trabaja y elabora más a fondo la espiritualidad salesiana. Lee y trabaja la ley de amor de Dios, lo que después vierte en sus ejercicios sobre La perfecta Alegría de Vivir. Asimismo, la elaboración que hace de La Santidad de la Vida Diaria tiene parte muy importante de su fundamento en la concepción de san Francisco de Sales, si bien en cierto modo la desarrolla, complementa y prolonga. La espiritualidad del P. Kentenich implica un proceso pedagógico que, inspirado en muchos aspectos en el santo obispo de Ginebra, va más allá. Sobre todo, incorpora una fundamentación psicológica y pedagógica.


  De entre las múltiples citas del padre Kentenich que expresan su cercanía y profundo aprecio por el santo, escogimos las siguientes, de 1949:


  “La coincidencia entre san Francisco de Sales y nosotros es enorme, tanto en el espíritu como en las aplicaciones concretas. (…) Lo que él buscaba es lo mismo a que aspiramos nosotros, sus dificultades son también las nuestras, sus luchas, nuestras luchas”.


  “San Francisco de Sales nos sirve de guía en el escabroso camino, en el desconcertante laberinto. Él es flexible cuando se trata de formas de vida externa, pero para elegir o cambiar éstas, exige como criterio y como norma inequívocos el crecimiento en el amor a Dios, hasta la plena intimidad y el éxtasis. Quien sigue su camino, concentra todas sus fuerzas en Dios y recibe de ese modo una sorprendente seguridad en el actuar, una santa libertad que lo hará dichoso en su condición y que se convertirá naturalmente en costumbre y forma de vida, según lo exija su estado y su profesión”.


  Este retiro del padre Kentenich aporta para la nueva cultura esos elementos básicos: santidad en el amor a Dios, flexibilidad y seguridad, que constituyen una parte muy valiosa de su legado a la Iglesia que tanto amó. Todo ello dentro de una pedagogía que conduce a una actitud de magnanimidad, gozo y libertad. De su lectura y meditación fluye ese encuentro alegre, profundo y vital con el Dios de la Vida y Señor de la Historia, junto con la posibilidad de una profunda transformación personal.


  Jorge De Knoop Santelices


  Federación de Matrimonios


  de Schoenstatt - Chile


  19 de marzo de 2006, fiesta del bienaventurado san José, esposo de la Virgen María.


  PRÓLOGO

  A LA EDICIÓN ALEMANA


  La alegría de vivir es la meta anhelada del hombre moderno. Tal vez nunca antes se haya escrito tanto acerca del tema de la alegría como en la actualidad. Este hecho constituye por sí mismo una señal de que hay muy poca auténtica alegría puesto que, cuanto más se la experimenta realmente, menos se habla de ella. Sin embargo, en la medida en que las cosas evidentes de la existencia humana se ven amenazadas y se tornan huidizas, se hace más necesario reflexionar sobre ellas. Lo mismo observamos al considerar otro término que integra también el título de este libro: «vivir» o bien, la «vida». Todo el mundo vive y quiere vivir. Pero la duda que pulsa en lo profundo de nuestro espíritu es si acaso se trata de una vida verdadera, plena, con expectativas de futuro. Esa pregunta se plantea ya al comienzo de una vida humana: ¡a cuántos niños se les niega el derecho a la vida! También la vida de la naturaleza es objeto de la pregunta: ¡cuántos seres vivos ven amenazada su supervivencia! Los árboles, esos símbolos de vida pujante, de vida crecida y afianzada, caen víctimas de la avidez humana o de la contaminación ambiental.


  En el marco de esta situación viene a publicarse este libro sobre «La perfecta alegría de vivir». Lo componen las pláticas, apuntadas estilográficamente, de un retiro espiritual para sacerdotes dictado por el P. José Kentenich, fundador de la Obra de Schoenstatt, entre el 7 y el 13 de octubre de 1934 en el marco de su serie de grandes retiros espirituales anuales. La lectura de estas pláticas en las que el P. Kentenich ha hablado de la forma más extensa y fundamental acerca de la alegría y de su fuente, revela que, setenta años más tarde, ellas no han perdido nada de su actualidad y de su fuerza para contribuir a superar los problemas de nuestro tiempo. La vida redimida de hijos de Dios, la vida que trasciende la inmediatez de lo mundano, se encuentra hoy cuestionada en forma mucho más radical que en el tiempo en que fueron pronunciadas estas pláticas. Esa vida, ya incomprensible de por sí, es demasiado inasible, demasiado poco experimentable para estos tiempos, débiles en la fe. La inteligencia, la voluntad y el corazón del ser humano no son capaces de captar lo divino sin la fuerza de la fe.


  La vida natural, como también la sobrenatural, debe estar acompañada de alegría. «La alegría es un factor de vida y una necesidad de la vida, una fuerza de vida y un valor de la vida. Todo ser humano tiene necesidad de alegría y derecho a la alegría. Es tan imprescindible para la salud del cuerpo como para la del alma, para el trabajo corporal y mental cuanto para la vida religiosa» (Keppler). En estas pláticas, sin embargo, se habla de la «perfecta alegría de vivir». La alegría no acompaña aquí solamente la vida de este mundo sino la vida en la que el hombre está en unión con Dios. Esto no significa que nos encontremos ante un texto de edificación espiritual dirigido a almas piadosas y escogidas, puesto que, para el P. Kentenich, la perfecta alegría está relacionada con todo el ser, con toda experiencia, aunque sin separar mecánicamente lo sensitivo y afectivo de lo intelectual, lo espiritual y lo divino.


  La perfección de esa alegría de vivir depende, en primer lugar, de que en ella concuerden armónicamente todos los apetitos y anhelos del ser humano, es decir, que no se excluya ni tampoco se agregue sólo en forma externa el origen divino, sino que ese origen dinamice justamente todo el espectro de los sentimientos de alegría. Por esa razón, el P. Kentenich le atribuye el calificativo de «orgánica». «La alegría perfecta, la alegría sobrenatural orgánica quiere ver la alegría sobrenatural en unión orgánica con la alegría espiritual humana y con la alegría sensible de los sentimientos».


  En segundo lugar, la alegría y, con mayor razón, la alegría perfecta, depende también de la unión permanente con su fundamento: el amor. Cuanto más perfecto sea el amor, más perfecta será la alegría. «¿No hay acaso innumerables motivos para la alegría? ¡Sí! Pero todos ellos tienen un único denominador común: que se reciba o se posea lo que se ama…» (J. Pieper).


  Por consiguiente, un libro sobre la alegría que pretenda decir la totalidad de lo que cabe al respecto tiene que ser un libro sobre el amor: «La alegría es una exteriorización del amor… La alegría es la respuesta al hecho de que alguien que ama reciba el objeto de su amor» (J. Pieper). Por eso dice Francisco de Sales, el santo cuya cercanía al pensamiento y a la obra del P. Kentenich se hace más patente en este retiro: «El amor precede también a la alegría. ¿Cómo se podría tener alegría en la complacencia de una cosa si no se la ama?»


  La alegría no es de orden primario. Necesita de su fundamento; es sólo un fenómeno concomitante. Pero ¿vale entonces la pena hacer de algo secundario el tema de unos ejercicios tan programáticos? El P. Kentenich toma esta objeción y la utiliza como impulso para acentuar la importancia de la alegría. «La alegría es un instinto primordial de la naturaleza humana». Si no la hay en medida suficiente, el hombre no puede vivir humanamente y cae en peligrosas adicciones sucedáneas. «El derecho a la alegría es un derecho humano inalienable». No obstante, no se trata siempre de la «alegría dominical», en la que vibran todos los sentimientos, sino a menudo de la «alegría de cada día, en la que se tiene la serena y aquietante conciencia de reposar en el deseo de Dios, en la voluntad de Dios». De ese modo se puede unir todo destino despiadado, todo sufrimiento corporal o anímico con la verdadera alegría.


  Si bien la alegría es algo «segundo y de orden secundario» (J. Pieper), el anhelo de alegría está al comienzo. En efecto: el ser humano está llamado y destinado a la alegría. La alegría como instinto primordial está tan firmemente arraigada en la naturaleza del hombre que éste no puede sino anhelar la alegría, la felicidad.


  Realmente, el destino del hombre es la eternidad de la alegría (no del «placer», como anuncia Friedrich Nietzsche, el profeta sin Dios): para eso ha sido creado por el Dios omnipotente. Pero también esa alegría es de segundo orden respecto de lo primero, con lo que coincide: el amor, puesto que el amor eterno es alegría eterna.


  Como puede constatarse en la avalancha de libros que se publican sobre el tema, la gran miseria de nuestro tiempo es que no se ve ni se busca la alegría en forma orgánica. El adjetivo «orgánica» señala que esa alegría está en relación con su fundamento, el amor, y en el contexto de la satisfacción de todas las dimensiones tanto del apetito superior cuanto del inferior, es decir, del apetito espiritual-sobrenatural, del espiritual-natural y del afectivo y sensitivo. Nuestra cultura del ocio está completamente orientada al logro de la alegría pero estamos aún muy lejos de una cultura de la alegría en la que se dé una integración armónica, es decir, en la que la alegría se disfrute en la totalidad del orden correcto. De ese modo, la alegría y el hambre de alegría con el tiempo cambian de signo y se orientan a la diversión, al placer: se separan del amor integral. Al mismo tiempo, la alegría se vuelve superficial y momentánea, sin una hondura que acompañe la vida y tenga una acción duradera. Por tanto, estas alegrías del momento, separadas del amor –que es siempre de índole personal–, pueden buscarse, y se buscan de hecho, cada vez más en forma utilitaria, como algo que se produce, que se fabrica. La alegría de la piel hace que la alegría del corazón se atrofie: el corazón, sede del amor, se hace más estrecho, en oposición a lo que afirma el Salmista acerca de la alegría que Dios regala a través de la naturaleza y la gracia, que «ensancha el corazón». El vino «que alegra el corazón del hombre» no es alegría por el mero disfrute del alcohol sino como manifestación concomitante que brota de la unión, de la comunidad festiva de los hombres.


  El P. Kentenich habla de la atomización del alma y de la vida, situación en la que se expresan la división interior, el desgarro y la desorientación del hombre moderno. La civilización de nuestra sociedad moderna, en la que se ofrecen a montones las alegrías separadas del amor personal, es una de las pruebas más contundentes y estremecedoras de esa verdad. El hecho de que haya tantas cosas dedicadas al mero placer: los sex-shops, la pornografía, etc., puede considerarse como un signo del tiempo a la vez que como un juicio sobre el ser humano. «No hay miseria más verdadera que una falsa alegría» (San Bernardo). ¡Qué miserable debe sentirse hoy la humanidad! En este retiro sobre la alegría que brota del amor, el P. Kentenich apunta hacia la superación del hombre des-personalizado, des-moralizado y des-divinizado, tal como lo formula ya en la plática introductoria, planteada como un programa de su misión y su pedagogía para nuestro tiempo.


  El P. Kentenich hace referencia al opúsculo intitulado Más alegría [Mehr Freude], de Paul Wilhelm von Keppler. Con su tirada de 200.000 ejemplares, el librito fue un verdadero bestseller de su tiempo (1909). Ya Keppler, que fue obispo de Rottemburgo, escribió en la introducción a su libro: «El motivo que dio inicio y origen a este libro es el déficit de alegría de la vida cultural moderna». Son los mismos tonos utilizados por el papa Paulo VI en su Exhortación apostólica Gaudete in Domino, para la fiesta de Pentecostés del Año Santo de 1975. El papa Montini caracteriza a los hombres de hoy que, aun habiendo logrado «multiplicar las ocasiones de placer», frente al «tedio, la aflicción, la tristeza», se sienten impotentes para «dominar el progreso industrial y planificar la sociedad de una manera humana» y experimentan el anhelo de una alegría interior. Al igual que este retiro del P. Kentenich, el escrito papal insinúa también la relación entre alegría y amor: «Es una especie de himno a la alegría divina el que Nos querríamos entonar, para que encuentre eco en el mundo entero y ante todo en la Iglesia: que la alegría se difunda en los corazones juntamente con el amor del que ella brota, por medio del Espíritu Santo que se nos ha dado». Por último, el pontífice se dirige a la juventud y le promete la alegría liberadora que proviene de la verdad que nos da vida: «gaudium de Veritate. Esta alegría es la que se os propone».


  Al terminar estos comentarios sobre el sentido y el valor de este curso de ejercicios espirituales, cabe advertir todavía acerca de la importancia del amor para la aspiración a la perfección. La alegría es una manifestación concomitante, es «resonancia en la vida de los afectos y sentimientos»: el eco querido por Dios, motivador y plenificante, que responde al hecho de haber alcanzado la realidad buscada y encontrada a través del amor. El papa Juan Pablo II considera la alegría como un «valor subjetivo» que no hay que «abandonar a sí mismo», ya que depende de valores objetivos. Como los sentimientos no captan inmediatamente los valores a la luz del Evangelio en toda su amplitud, deben refinarse –al igual que la alegría–, deben «tornarse poco a poco sensibles frente a esos difíciles valores espirituales y sobrenaturales, hasta que surjan sentimientos nuevos, formas nuevas de contento y de amenidad». Con el desarrollo del hombre hacia la «madurez de la plenitud de Cristo» crece también la alegría y, de ese modo, deja de ser solamente «una manifestación concomitante esencial de una profunda vida y aspiración a la santidad» (como lo formula el P. Kentenich) y se convierte «en un medio esencial para fecundar» esa vida y esa aspiración. Para los maestros y apóstoles de la alegría, como es el caso de Francisco de Sales, hay una verdad evidente: un santo triste es un triste santo.


  «Si la alegría es siempre algo de segundo orden, esencialmente fruto y consecuencia de otra cosa, cabe afirmar también que en modo alguno podemos tener como objetivo inmediato la alegría misma: antes bien, hemos de dedicarnos a aquello de lo cual brota la alegría» (Mehr Freude, volumen extraordinario de la serie Herderbücherei). Por eso, es más que consecuente que el P. Kentenich dedique la decisiva segunda parte de su retiro espiritual sobre la perfecta alegría de vivir a desarrollar el tema del amor. En esas pláticas habla, como fundador de un movimiento de educación y de educadores, acerca del núcleo de su espiritualidad: «pedagogía de la alegría es pedagogía del amor».


  También aquí se trata de un amor «orgánico»: es el hombre entero el que debe amar, no sólo su voluntad sino también sus sentimientos. «El amor encendido de afecto es «el principio de nuestra vida de piedad»», dice Michael Müller en su libro El alegre amor de Dios [Frohe Gottesliebe] citando a Francisco de Sales, cuya doctrina del amor de Dios ha inspirado esencialmente la segunda parte de este curso de ejercicios espirituales.


  Si la primera parte del retiro tenía una orientación más vital, la segunda se dedica en forma más fundamental a abrevar de la fuente, el amor. La palabra clave de esta parte es «el amor como ley fundamental del mundo»: la fuente, el torrente y la desembocadura del actuar de Dios, su «motivo central», es su propio amor. He aquí la solución de muchos enigmas, la luz que ilumina los problemas teológicos de la Providencia y de la teología. El lector percibe que en estas páginas se refleja la inquietud más propia del autor. Recorriendo extensamente la Sagrada Escritura, el P. Kentenich insiste: «En resumen puedo decirles, por lo tanto: el contenido original del Nuevo Testamento es la Buena Nueva del extraordinario amor paterno de Dios». Y al terminar el desarrollo del tema del amor de Dios como ley fundamental del mundo, desde la dimensión divina, afirma con toda claridad: «este retiro está inspirado esencialmente en la idea del amor paterno de Dios».


  Esta piedad patrocéntrica, que halla una primera expresión global en este retiro sobre la perfecta alegría de vivir, continúa a través de todas las etapas de la historia de fundación de Schoenstatt así como de la espiritualidad que en ella se desarrolla, hasta llegar a la afirmación que hiciera el P. Kentenich, en una carta escrita después de su regreso del exilio, impuesto por la autoridad eclesiástica, y de la conclusión del Concilio Vaticano II. En ella expresa la quintaesencia de su experiencia y de su mensaje con las siguientes palabras: «Dios ha sido siempre para nosotros el Padre del Amor. Así lo indica la fuerte acentuación del amor como ley fundamental del mundo, que ha determinado e impregnado el espíritu de la Familia desde el comienzo. Sabemos, y no sólo en forma teórica sino también práctica, que el motivo de todos los motivos del obrar divino es, en última instancia, el amor. Todo lo que brota de él acontece por amor, mediante el amor y para el amor. Siempre hemos considerado como nuestra especial misión hacer de esa ley fundamental del mundo, establecida por Dios, nuestra ley de vida y de educación. También sabíamos que, dentro de ese amor de Dios, debíamos comprender como característica distintiva su amor misericordioso. Pero lo que es nuevo para nosotros es la inusitada magnitud de este amor misericordioso de Dios» (13 de diciembre,1965).


  Tal como lo hemos hecho en el contexto de la alegría orgánica, también, en este marco del Dios del amor, podemos hacer referencia a la voz del papa como abogado de la elevada importancia que reviste actualmente el amor. Juan Pablo II escribe su Encíclica Dives in misericordia en la que, justamente con referencia a la perdición y culpabilidad del hombre, desvela el principio del «todo por amor» en su dimensión salvífica y describe la fidelidad y misericordia de Dios, que lo superan todo.


  En la segunda parte de las consideraciones sobre el amor como ley fundamental del mundo, en la que enfoca «la dimensión humana» de la misma, el P. Kentenich trata por primera vez propiamente la doctrina salesiana tal como figura en el Tratado del Amor de Dios. Según él mismo refiere, para esta aproximación a san Francisco de Sales, se sirve exclusivamente del ya mencionado libro Alegre amor de Dios, de Michael Müller. También la expresión del amor como «ley fundamental del mundo» está tomada del libro de este teólogo alemán. Como lo hiciera en el caso de otras fuentes afines, el P. Kentenich incorporó asimismo, en este caso en su propia obra y en sus inquietudes espirituales, aquello que extrajo de la fuente de la espiritualidad salesiana. Y lo hizo en forma tan creadora que todo ello pasó a formar parte de lo más propio de su mensaje carismático y adquirió así nuevo brillo en el contexto de su fundación y misión. Esto vale más que nada para el «amor como ley fundamental del mundo», expresión que el P. Kentenich atribuye directamente a Francisco de Sales.


  La figura de este santo aparece ya en el primer lugar de actuación del P. Kentenich, como director espiritual del seminario menor de los palotinos en Schoenstatt. En una plática dictada el 14 de junio de 1914 ante la Congregación Mariana de entonces, el P. Kentenich señala explícitamente la figura de San Francisco de Sales. Según comenta a sus oyentes, «poco tiempo después de la erección definitiva de la congregación parisina surge de ella un gran santo cuya influencia sobre la ascética se prolongará por siglos, llegando hasta nuestros días. Primeramente fue un simple miembro de la congregación, después, asistente y, por fin, prefecto. Ya saben a quién me refiero: el afable san Francisco de Sales. Aquí tienen su imagen, en los vitrales del ábside… Cuantas veces contemplemos la imagen de san Francisco de Sales, ella debe exhortarnos con insistencia: inspice et fac secundum hoc exemplar (contempla el ejemplo y actúa como él)».


  A raíz de su afinidad espiritual y de la similar orientación de su misión, el P. Kentenich considera en muchos puntos a Francisco de Sales como un garante. Por eso hace referencia a él en el contexto de su concepción de obediencia (la «obediencia animada por el amor»), como asimismo en el de su concepción del ideal de estado de vida y del ideal personal, con su importancia para la aspiración de cada persona a la santidad. En nuestro contexto quisiera advertir expresamente acerca de dos acentuaciones en el P. Kentenich: el amor, ley fundamental del mundo, como principio de educación, y su inquietud en torno a la santidad de la vida diaria.


  En un breve ensayo dictado en Milwaukee en 1961, acerca de los principios y bases fundamentales de su sistema schoenstattiano de educación, el P. Kentenich hace expresa referencia a Francisco de Sales. Tras afirmar sus dos primeros principios fundamentales (1º: el orden de ser objetivo como base del orden que ha de seguir la vida y, con ello, también la meta y la forma de educación, y 2º: la relación armónica, orgánica y rítmica entre naturaleza y gracia), basados en el pensamiento tomista, señala que el tercer principio fundamental de la pedagogía de Schoenstatt se orienta por el pensamiento salesiano. Según explica el P. Kentenich, Francisco de Sales «se esfuerza en investigar las últimas y más profundas relaciones metafísicas entre la imagen original divina y su reflejo y semejanza humana, buscando hacerlas fecundas para la pedagogía». Para ello, Francisco parte de la afirmación central de la teología joánica: Dios es amor. «Habla del amor como ley fundamental del mundo y saca como consecuencia que el amor debe llegar a ser la ley fundamental de nuestra vida y de nuestra educación. Como siempre, también en este caso, es el ser el que determina el querer y el deber. Francisco de Sales razona de la siguiente manera: si en Dios el amor es fundamento de todo fundamento, o el último y supremo fundamento y motivación para todo su actuar –esto es lo que quiere significar la palabra «ley fundamental del mundo», más exactamente: el último motivo de todo motivo– entonces, algo semejante debe ocurrir con el hombre, ya que éste es imagen de Dios. Imagen también en cuanto al lugar y a la valoración del amor».


  En la «Contribución para la formación religiosa de la vida cotidiana» que el P. Kentenich hizo publicar hacia fines de la década de 1930 bajo el título de Santificación de la vida diaria [Werktagsheiligkeit], habla en muchos pasajes sobre san Francisco de Sales, sobre todo con relación al amor, que anima al hombre desde lo más íntimo como fuerza primordial y fundamental de su ser. Justamente por haber sido objeto de ataques en el seno de la misma Iglesia, en virtud de su línea pedagógica y espiritual, el P. Kentenich se apoya en Francisco de Sales como Doctor de la Iglesia en el campo del humanismo cristiano: «En la inseguridad intelectual de la actualidad, tenemos en él un guía en quien se puede confiar». En una programática carta dirigida al episcopado alemán, escribe el P. Kentenich en 1949: «Lo que decimos hoy acerca de la santidad de la vida diaria fue enseñado en su tiempo por Francisco de Sales… Por eso, en la historia del pensamiento y del espíritu occidental se lo considera como pionero de la santidad de la vida diaria para todos los estados de vida, como adelantado en la lucha por la modalidad espiritual de los institutos seculares y de todas las corrientes afines».


  En una obra posterior en la que arroja una mirada retrospectiva sobre el desarrollo interior de su espiritualidad, el P. Kentenich destaca dos de sus grandes cursos de ejercicios espirituales dictados en la década de 1930: nuestro curso acerca de «La perfecta alegría de vivir» y el curso sobre el «Ser niño ante Dios». La inquietud común a ambos retiros es la elaboración de las corrientes más profundas de la historia del pensamiento y la espiritualidad occidental, que han dejado una impronta decisiva en la imagen del Dios y del hombre: «En ese tiempo me enfrenté extensamente con las dos líneas que, como dos torrentes, recorren la Iglesia desde los comienzos del cristianismo y marcan asimismo la imagen de Dios y del hombre en el seno de los pueblos cristianos: la corriente de la justicia, que ha sido proclamada, por lo menos en la práctica, como ley fundamental del mundo y que proclama como ley de vida el temor, y la corriente del amor que anuncia como ley fundamental del mundo y de la vida justamente el amor». Él designa como núcleo de la espiritualidad schoenstattiana la actitud fundamental de una infancia espiritual abierta y confiada ante Dios Padre, que nos ama con amor misericordioso. En ese espíritu de infancia ve él la única actitud fundamental humano-cristiana que es capaz de superar las tormentas de este tiempo de cambio y los desafíos de los tiempos novísimos.


  Sobre la preparación de esta edición


  Nos hemos atenido lo más posible al texto que aparece en la versión policopiada basada en apuntes estenográficos, aun a pesar de que la misma no fue autorizada por el P. Kentenich. Sólo en casos ocasionales hemos modificado el orden sintáctico o hemos completado el texto ante evidentes omisiones, siempre que este procedimiento no modificara el sentido de la frase. Los complementos introducidos para lograr una mejor legibilidad han sido colocados entre corchetes. Los títulos, al igual que los resaltados en cursiva o en negrita, son de los editores.


  Michael Johannes Marmann


  Las citas de la Sagrada Escritura para la edición en español han sido tomadas de la Biblia de Jerusalén, Nueva edición totalmente revisada y aumentada, Bilbao: Desclée de Brouwer, 1975 (N. del T.)
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  Primera Plática


  PREPARACIÓN PARA UN ARDIENTE ANHELO POR EL ESPÍRITU SANTO


  1. Expectativas del retiro


  Volvemos a hacer en estos días retiro espiritual y, una vez más, lo hacemos en tiempos difíciles. Por eso mismo, no venimos hasta aquí sólo para cumplir con una exigencia del Código de Derecho Canónico,1 para disfrutar de una cierta variación espiritual o con el fin de llevarnos un par de impulsos religiosos para la vida cotidiana. Nuestras expectativas son mucho más elevadas, aunque de antemano no podría decir con certeza en qué consiste cada una de ellas. Tal vez esperan que estos días les brinden una resistente seguridad para futuros tiempos difíciles. Y tienen razón: los tiempos que vivimos son difíciles y es posible que lleguen a serlo aún más, por ejemplo, después del plebiscito que tendrá lugar en el Sarre.2 Tal vez esperan una refundición, una transformación de todo su ser en marcadas y líderes personalidades, iluminadas, estremecidas por fuerzas divinas. También aquí debo decir que tienen razón, y por partida triple.


  1.1. Transformación en personalidades líderes


  En primer lugar, tienen razón en su exigencia de una marcada personalidad líder. Todos los que conocemos el tiempo actual sentimos y sabemos que, con independencia de la forma que asuman las estipulaciones del concordato,3 nos encontramos sin duda ante un giro histórico de extraordinaria intensidad, ante un cambio en cuanto al ámbito y al método pastoral. Hoy en día todo forcejea por llegar hasta el principio vital, hasta el principio primordial, hasta las fuentes originarias. Cada vez se nos arrebatará más de las manos todo aquello que no revista una importancia última, también en el campo pastoral. No pasará mucho tiempo antes de que, como personalidades, como dirigentes de nuestro pueblo, nos veamos puestos directamente frente a la masa popular. Querámoslo o no, cada vez podremos contar menos con las instancias intermedias que hemos conocido hasta ahora desde nuestra infancia como, por ejemplo, las instituciones, la vida de las asociaciones. No es que debiésemos renunciar tan fácilmente a todo eso: con un brazo luchamos por lo que aún está vigente, mientras con el otro construimos una época nueva. Pero imagínense ahora el caso de estar colocados, en forma directa y despojada, con nuestra personalidad frente a la masa del pueblo: ése es el nuevo ámbito pastoral para el que debemos disponernos.


  ¿Y el nuevo método? Una marcada personalidad líder ¿no deberá aspirar a desarrollar esa acción inmediata sobre las masas populares, acción que hasta ahora nos proponíamos y alcanzábamos a través de instancias intermedias? Así habrá de ser, ciertamente. Si los tiempos siguen el curso que hoy preanuncian, deberemos contar, mucho más que hasta ahora, con nuevos métodos pastorales a fin de llegar a ser marcadas personalidades líderes que, por la fuerza, por el atractivo de toda su personalidad,4 ejerzan un magnetismo sobre las masas y las lleven consigo hacia lo alto, hacia la Trinidad. Por eso, hoy más que nunca resuena en nuestras filas el clamor por dirigentes, por líderes auténticos. También nosotros lo escuchamos.


  • Líderes proféticos


  Y por segunda vez tienen razón con la exigencia que colocan a esa personalidad líder. ¿No acabamos de esbozar el anhelo por marcadas personalidades líderes, iluminadas, estremecidas por fuerzas divinas? Hasta hace poco se discutía en nuestro propio frente acerca del perfil que debía tener el líder de la nueva época. Actualmente, esa discusión carece ya de sentido. También en nuestro propio frente, con sus diferentes matices, se coincide hoy en que el dirigente del tiempo actual debe ser el líder profético. Desde épocas pasadas sabemos ya que podemos distinguir tres grandes tiempos en la historia, en los movimientos: tiempos de tranquilidad, tiempos de esclavitud o de deformación y tiempos de erupción.5 Según cuál sea el tiempo en el que hayamos sido colocados, variará la imagen de dirigente en su desarrollo y proceder. En tiempos de tranquilidad basta una personalidad dirigente habitual que sea sobrenatural. En tiempos de deformación, en tiempos en que el acostumbramiento ha ido deformando cada vez más a las masas humanas, puede suceder que el dirigente ocupe su posición como un funcionario. Pero la experiencia nos señala que a esos tiempos de deformación siguen, por regla general, tiempos de revolución, tiempos de disolución, tiempos como el que hoy tenemos ante nosotros, en el que estamos viviendo. Y en un tiempo como éste, Dios exige del liderazgo que sea marcadamente profético. El líder profético es el hombre que ha sido enviado por Dios y que está profundamente impregnado de esa misión divina. Al mismo tiempo, junto con esa misión divina lleva en sí la fuerza divina e, impulsado por ella, tiene también el coraje y hasta el anhelo, el anhelo arrebatador, de dejarse crucificar, si es necesario, por esa misión divina. Sí: tenemos razón al traer a este retiro ese anhelo y al esperar de él una fuerte renovación, una fuerte transformación de nuestro ser, un adentrarnos en el ideal de esa marcada personalidad líder iluminada por fuerzas divinas.


  • Líderes estremecidos por la fuerza de la gracia


  Y por tercera vez tienen razón al esperar que sea precisamente desde este lugar desde donde las gracias de este retiro puedan y deban desarrollar en nosotros una acción especial en el sentido indicado. Todos sentimos que, si esta personalidad líder ha de hacerse realidad, si realmente ha de surgir en torno a nosotros un mundo muy fuerte y novedoso, no sólo necesitaremos un pronunciado movimiento de ideas sino también de gracias. ¿Podrán y deberán esperar ustedes en este lugar un pronunciado movimiento de gracias –aunque también de ideas– como el que podemos presumir que brota desde nuestro Santuario? Ya lo hemos experimentado durante años, si es que nos hemos esforzado con algo de éxito en acomodar a nuestro tiempo las antiguas verdades católicas, sin hacer ni la más mínima concesión.


  1.2. Renovación de la gracia de la ordenación


  No sé qué otras expectativas traen consigo a este retiro. Ustedes mismos deben plantearse esa pregunta y escucharán así uno u otro eco en su interior. Pero, en última instancia, podemos reducirlo todo a un denominador común: esperamos de este retiro una profunda renovación de la gracia de la ordenación y de la gracia de Pentecostés. Aquí debemos detenernos. ¿No les sucede que, a los que somos ya un poco más viejos, nos decimos: ¡si nuestra ordenación fuese ahora! ¡Si fuese éste el momento de nuestra entrada en el gigantesco combate espiritual de nuestro tiempo, estando con las fuerzas enteras y sin desgaste, con la medida íntegra de las gracias que nos ha puesto a disposición la ordenación! No podemos recibir nuevamente la ordenación pero una cosa sí podemos: podemos esperar: una renovación de la gracia de nuestra ordenación, siguiendo el deseo y el mandato del apóstol san Pablo: ¡Reavivad la gracia que está en vosotros, gracias a la imposición de las manos del obispo! (Véase 2 Tm 1, 6). Si mencionamos de un solo aliento la gracia de la ordenación y la gracia de Pentecostés, es porque sabemos, tanto por la teoría cuanto por la experiencia, que ambas se condicionan y complementan mutuamente. Tenemos ante nuestra mirada interior el día de nuestra ordenación. Lo recordamos con cierta alegría y nostalgia, y todavía resuenan en nuestros oídos las palabras: «Accipe Spiritum Sanctum», «recibe el Espíritu Santo». En efecto, esas palabras fueron pronunciadas sobre nosotros por el obispo. ¿Y no es acaso eso mismo lo que se hizo realidad en la Iglesia naciente el día de Pentecostés?


  1.3. Renovación de la gracia de Pentecostés


  ¿Qué efectos tuvo esa recepción del Espíritu? Todos fueron colmados por el Espíritu Santo y comenzaron a hablar. Esta consideración nos traslada automáticamente al Cenáculo. Y en nosotros revive la misma petición, la misma actitud que se dio en el Cenáculo. En cierta medida revivirá también en nosotros y en nuestro entorno el espíritu de los mismos apóstoles. ¿No será que, especialmente en estos días, aunque también más allá, podemos considerar como nuestro Cenáculo a nuestro pequeño Santuario, allá abajo, en el valle? Et omnes erant perseverantes unanimiter in oratione cum Maria matre Jesu (Todos ellos perseveraban en la oración con un mismo espíritu en compañía de María, la madre de Jesús… [Hch 1,14]). Así es: en estos días debe revivir el Cenáculo, debe revivir también la actitud fundamental de los apóstoles. En las palabras de la Sagrada Escritura que acabo de citar resuenan tres momentos de esa actitud fundamental: espíritu mariano, espíritu de oración y espíritu de soledad. Espíritu mariano: con María. Los apóstoles se congregan en torno a la Santísima Virgen, oran con ella y por su intermedio y se colocan en dependencia de su intercesión. ¿No puedo hacerlo también yo en estos días? ¿No debo acaso hacerlo? También vemos encarnado en los apóstoles el espíritu de oración: perseverantes unanimiter in oratione. Esa frase quisiera darnos la orientación para nuestra propia acción. Y espíritu de soledad: los discípulos deben retirarse del ajetreo del mundo, deben permanecer en la soledad, hasta que hayan recibido el Consolador, el Espíritu Santo.


  En estos días puede y debe revivir en forma eminentísima la petición originaria de Pentecostés: Emitte Spiritum tuum! (¡Envía tu Espíritu!). ¡Envía, Espíritu de Dios, envía, Padre, envía, Señor Jesucristo, tu Espíritu! Y cuando lo hayas enviado, surgirá la nova creatura (nueva creación), el hombre será transformado interiormente. El hombre, la humanidad y la comunidad serán renovados, redimidos, íntegramente redimidos. ¿No debemos tomar esta situación como punto de partida para repetir, muy a menudo en estos días, esa suplicante petición? En unión con María clamamos hacia lo alto: Emitte Spiritum tuum! ¡Envía tu Espíritu! ¿Acaso el Espíritu de Dios no es el Espíritu Santo? ¿No es el milagro de Pentecostés un efecto del anhelo ardiente por la fuerza creadora del Espíritu Santificador y Transformador? ¡Anhelo ardiente! ¿Quieren evocar en su memoria cómo lo hemos vivido durante la ordenación? Es posible que tengamos todavía muy presente en el recuerdo cómo actuaba en nosotros en forma creadora ese anhelo por el Espíritu de Dios, por el Espíritu Creador, por el Santificador. Si volvemos la mirada hacia el Cenáculo y contemplamos lo que el Espíritu de Dios obró en los apóstoles, encontramos cómo el anhelo desplegó una fuerza creadora, cómo atrajo al Espíritu Creador sobre la joven Iglesia. El Señor había dicho a los apóstoles que debían permanecer en el Cenáculo y esperar el Espíritu. ¿No fue esa indicación la que orientó el anhelo expectante y la anhelante expectación? Y la Santísima Virgen se unió a esa actitud. Los teólogos afirman con razón que esos sentimientos de anhelo, unidos a la Santísima Virgen, hacen que la gracia fluya con gran fuerza y abundancia. Si leemos los Hechos de los Apóstoles encontramos también después de Pentecostés la historia del actuar del Espíritu Santo, pero vemos al mismo tiempo cómo la comunidad primitiva confirmó ese actuar en forma extraordinaria con la fuerza creadora del Santificador, con la fuerza creadora del Espíritu de Dios.


  1.4. Renovación del anhelo por el Espíritu Santo


  ¿Y acaso el tiempo actual no exige de nosotros una acción extraordinariamente profunda del Espíritu Santo? ¿Saben ustedes lo que eso significa? ¿En este retiro? ¿No consideran que, cuanto más clama el tiempo por el Espíritu Creador y Santificador, tanto más debiésemos atraerlo mediante la fuerza creadora del anhelo? ¿No queremos unirnos en este único clamor: emitte Spiritum tuum, envía tu Espíritu!? ¿No sienten ustedes que se está gestando un nuevo mundo, que el mundo quiere asumir una forma nueva? ¿Y no es acaso nuestra tarea cuidar de que este mundo, de que el hombre nuevo, redimido y la nueva y redimida humanidad lleven impreso de manera singularísima el rostro de Jesucristo? Por eso, podemos juntar las manos en oración con los apóstoles, podemos unirnos con la Santísima Virgen y también entre nosotros y clamar: Emitte Spiritum tuum!, envía tú, el Espíritu Santo y la faz de la tierra se renovará en nosotros, en nuestro entorno, en nuestra parroquia. Nuestra comunidad parroquial quiere y debe renovarse.


  Quiero proponerles que esta noche, aquí, en esta sala, nos unamos espiritualmente junto con todos los católicos fervorosos, con todos los sacerdotes del mundo entero y de nuestra patria alemana, pero también con todos nuestros compañeros de curso.6 Y el anhelo que nos habrá de unir con cada uno de esos grupos será la invocación de la fuerza creadora del Espíritu Creador y Santificador: Emitte Spiritum tuum et creabuntur: et renovabis faciem terrae!7


  En primer lugar, pues, nos unimos con todos los católicos fervorosos del tiempo actual.


  ¿Será acertada mi percepción de que, de las voces de ese gran coro, surge un único gran clamor por el Espíritu Creador? ¿Es verdad que ese clamor brota del corazón de todos los verdaderos católicos? ¿No querrán preguntar ustedes si es verdad que el coro, la multitud de esos auténticos católicos es realmente tan grande? ¿Acaso no existen hoy legiones de católicos que, si bien conocen y reconocen como acontecimiento histórico del pasado la fiesta de Pentecostés y el Espíritu Santo, ya no creen, al menos vitalmente, en la fuerza del Dador de Vida que actúa también en nuestro tiempo? ¿Son ellos verdaderos católicos? Deben ser creyentes a medias. Casi diría que, hoy, muchos paganos son más creyentes que esos católicos. ¡Observen qué fuerza tiene en el campo adversario el impulso, la conciencia, la fe en un hombre nuevo y en una nueva sociedad humana! Por supuesto, también ellos se quedan a mitad de camino. Pero ¡cuántos de nosotros estamos cansados y apagados y no podemos elevarnos hasta esa fe en una nova creatura, en una nueva redención, en un hombre nuevo, redimido, y en una humanidad nueva, redimida!


  1.5. Crear un hombre nuevo en una sociedad humana nueva


  No queremos ser de aquellos que sólo saben hablar mucho sobre la fiesta de Pentecostés, sobre la actividad desarrollada por el Espíritu Santo en Pentecostés milenios atrás. Quisiéramos percibir también hoy al Espíritu Santo, al Espíritu que da vida. Creemos en su fuerza –en su fuerza de transformación, en su fuerza creadora– también en nuestro tiempo, también en nosotros, en nuestro pueblo. Hablo de un gran clamor que se eleva del corazón de los verdaderos creyentes hacia lo alto. ¿Escuchan ustedes ese clamor? Si lo analizan con detención, hallarán que su contenido penetra hasta la expectativa de un hombre nuevo en una sociedad humana nueva.


  Observen cuán estridente es ese clamor en el campo adversario. El bolchevismo vive de esa expectativa y del anhelo de un hombre nuevo, redimido, y de una humanidad nueva, redimida. Todos haremos bien en percibir ese clamor y esa expectativa en tantos jóvenes que se pasan de nuestras filas a las del adversario. Lo que allí puede tener un efecto tan cautivante, también para nuestra juventud, es ese anhelo tremendamente fuerte. Es probable que su realización sea una utopía. Pero ese anhelo por el hombre nuevo y la nueva sociedad humana está presente.


  ¿Está viva esa expectativa y convicción también en nuestras filas? En realidad, debería estarlo. ¿Acaso no delineó el Señor con trazos claros el perfil de esa nova creatura, de ese hombre nuevo, redimido? Basta con interpretar lo que él enseña en las ocho Bienaventuranzas (Mt 5, 3-12). Ésa es la imagen del hombre nuevo, siempre nueva, nueva en cada época. ¡Contemplen a ese hombre redimido, perfilado en forma tan clara en el Evangelio! Pero el Señor no se contenta con eso: quiere también una sociedad humana redimida. Por eso nos hace pedir y suplicar una y otra vez: Adveniat regnum tuum! ¡venga a nosotros tu Reino! (Mt 6, 10). En la Sagrada Escritura se escucha muy a menudo, a veces en una formulación, a veces en otra, que el Reino de Dios es un Reino de verdad, un Reino de justicia, un Reino de amor –o cualesquiera sean todos los demás atributos–.8 Por eso debemos interpretar lo que el Señor quiere decir con esas expresiones: quiere señalar el camino a nuestro anhelo. También nosotros, cada uno según su época histórica, hemos de tener no sólo el anhelo por el individuo redimido sino también por la sociedad humana redimida, por un Reino de Dios aquí en la tierra, por la civitas Dei (ciudad de Dios).


  Pregunto una vez más: ¿conocemos, como sacerdotes y jefes del pueblo, en forma tan marcada y segura ese clamor, ese grito expectante por el hombre redimido y por la sociedad humana redimida? ¿No hemos de admitir que, muchas veces, en especial en el tiempo actual, concebimos el cristianismo en forma demasiado unilateral, como una suerte de escalera hacia el cielo, pero no también como una escalera hacia la tierra? ¿No dejamos demasiado en manos de otros la plasmación de un cielo aquí en la tierra? ¿No lo hemos hecho siempre de ese modo? Podremos consolarnos diciendo que el cielo es inalcanzable aquí en la tierra, pero un catolicismo que opine y aspire de ese modo es un catolicismo a medias.


  1.6. Crear un estado católico ideal


  Es verdad que debemos creer en el Reino de Dios, en la plenitud del cielo. Pero ¿no tenemos también la tarea de contribuir con el compromiso de todas nuestras fuerzas a transformar y configurar de nuevo, ya aquí en la tierra, el estado ideal del Reino de Dios en nuestro tiempo, también en tiempos difíciles como los que estamos viviendo? Por eso debemos lanzar para nosotros y sostener en forma inequívoca, permanente y gozosa la consigna que dice: ¡crear un estado católico ideal! ¡Pero no divagar! ¡Quiero crear ese estado católico ideal en mis asociaciones, en mi familia parroquial! Por eso, ¡fuera con ese pesimismo, con la idea de que no se puede crear una sociedad humana plena y redimida! ¡Cuánto nos cansa ese pesimismo! No es asunto nuestro asegurar el éxito pero debemos luchar día a día de nuevo por crear ese estado ideal. Entonces, ¡fuera también con esa pusilanimidad y esa estrechez de miras! ¡Ellas están fuera de lugar frente a los problemas de la época y frente al giro histórico que vivimos! ¡Son inaceptables! ¡Debemos ayudar a crear el estado ideal, un nuevo mundo en el que se movilicen fuerzas originariamente católicas! ¡Ésa sería la correcta política de ataque! Podremos protestar, será nuestro derecho, mientras no se torne en algo demasiado impertinente. ¡Pero no quedarnos en eso! ¡No quedarnos sin energía y dejar caer los brazos! ¡No; debemos crear un oasis, y todos y cada uno de nosotros podemos hacerlo! Tengo familias en mi comunidad parroquial, tengo las asociaciones. ¡Somos los líderes del pueblo! Prestaré oídos a lo que sucede en la época, a las corrientes que resuenan en ella, a lo que Dios quiere que se forme de manera especial, y de ese modo plasmaré también yo mi pequeño estado ideal. Da lo mismo si la paleta de albañil se me cae de las manos. Sólo tengo que construir; lo demás es tarea de Dios.


  Escuchemos las palabras de san Agustín: Utamur haereticis, ut contra eorum insanias veram sententiam catholicam asserentes, firmiores et tutiores simus!9 También él se encontraba en medio de un giro histórico y sentía que se estaba dando sepultura al imperio romano. ¡Y cuán asociada estaba en ese entonces con el ocaso del antiguo imperio la fe en el fin del mundo! Pero él creyó en esa civitas Dei, en su creación. Utamur haereticis (utilicemos a los herejes): ¿qué quiere decir con esa expresión? Nos señala cuáles son las fuerzas que debemos movilizar especialmente e incorporar como fuerzas constructivas en nuestra familia parroquial. De ese modo debemos responder al clamor de la humanidad moderna; debemos ampliar y profundizar cada vez más su eco en nuestra propia alma, en nuestras propias filas. Lo demás no sirve para nada: ese pesimismo, esas infructuosas actitudes de protestar, de quedarse esperando, de estar en vilo y abandonar la lucha.


  Pero ¿qué objeto tiene todo lo que les digo? Les he dicho que un único clamor por el Espíritu Santo recorre a todo el pueblo católico. ¿Y qué les he demostrado? La presencia del clamor por el hombre nuevo y redimido, por la sociedad humana nueva y redimida. Creo que esta conexión puede verse muy fácilmente. Yo podría hacerme el trabajo muy fácil y decirles, rápidamente: toda redención divina depende de la gracia, del Espíritu Santo. Por tanto, si el mundo actual ha de ser redimido, si la humanidad moderna, si los hombres del futuro han de ser redimidos, no será posible sin el Espíritu Santo, sin el Espíritu Santificador y Creador. Pero, una vez más: no quiero hacerme el trabajo tan fácil.


  2. Tres imágenes del hombre actual


  Pienso que tengo la oportunidad y el deber de despertar en ustedes la conciencia de que el hombre moderno redimido y la humanidad moderna redimida no sólo necesitan, sin más, el Espíritu Santo sino que necesitan también una acción sumamente profunda del Espíritu de Dios, del Espíritu Santo. Con esto toco algunos puntos sobre los que quiero extenderme un poco a fin de mostrar el trasfondo sobre el cual puede y debe actuar el Espíritu Santo, especialmente en nosotros durante estos días. Tres son los pensamientos que quiero señalarles y poner de relieve. En primer lugar, la imagen del hombre moderno enfermo; en segundo lugar, la imagen opuesta, el hombre moderno redimido; y, en tercer lugar, la profunda acción del Espíritu Santo en ese hombre moderno redimido.


  ¿Por dónde comenzaré, señores? Lo mejor será que les esboce en algunos de sus rasgos –que serán tres– la imagen del hombre moderno y la respectiva imagen opuesta. Después entraremos de inmediato a tratar los efectos del Espíritu Santo.


  2.1. Imagen del hombre bochevique y del hombre redimido


  Primer rasgo. Contemplen antes que nada la imagen del hombre moderno. ¿No se esboza acaso como la imagen del hombre bolchevique? 10 Deben retener siempre lo siguiente: la herejía de los siglos venideros es el bolchevismo. Por más que observen oscilaciones en esa imagen, por más que perciban inseguridad en algunos países, el bolchevismo pasará furiosamente a través de todos los países civilizados como el gran peligro para la Iglesia, sea que nos encontremos en Europa, en Asia, o donde sea. Por eso, quien quiera ayudar a la Iglesia con conocimiento de la época, quien quiera ser instrumento en manos de Dios, debe prepararse de alguna manera para ayudar a superar en sí y en su entorno el bolchevismo, el espíritu bolchevique de nuestro tiempo. Por eso, quien quiera pintar, dibujar y señalar la imagen del hombre moderno, debe conocer en sus detalles la imagen del hombre bolchevique. Tres son aquí los rasgos característicos que se manifiestan con gran rapidez a primera vista.


  2.1.1. El hombre bolchevique, un hombre diabolizado


  No deben tomar esto como una fórmula retórica. Quisiera que se entienda bien la expresión: el hombre bolchevique es el hombre diabólico, el hombre demoníaco. ¿Saben lo que esto significa? Con esto se ha delineado y esbozado en lo fundamental nuestra posición para el cuidado pastoral de nuestro propio corazón y del corazón de los demás. Así es: quien hoy día pretenda trabajar con fuerzas humanas no podrá alcanzar la meta. En efecto: hoy no se están midiendo fuerzas humanas con fuerzas humanas. El que conozca nuestro tiempo tendrá muy claro el cuadro: hoy se miden fuerzas infrahumanas con fuerzas sobrehumanas. Hoy se miden y luchan entre sí fuerzas diabólicas con fuerzas divinas, y no como fue siempre en la historia universal, sino de un modo ciertamente singular y muy marcado. Aunque sólo nos llevemos a casa este claro reconocimiento, tendremos una posición firme; no será tan fácil que nos arrojen fuera y nos derriben, que nos pongamos intranquilos y pesimistas, que cometamos errores.


  Ahora bien, si digo que el hombre bolchevique es ante todo el hombre diabolizado, tendrán derecho a que les indique por lo menos brevemente algunas características de esta diabolización. ¿No es acaso el reino del Demonio un reino de la mentira? Me estoy dirigiendo a sacerdotes que conocen el tiempo, a quienes el tiempo ha vuelto clarividentes y que comparten la vida y la vivencia de este tiempo. ¡Por favor, vean el reino del Demonio como un reino de la mentira neta! ¡Cuánta mentira y engaño hay en el tiempo actual! Cuando se erige la mentira en sistema, se verifica de manera singular una marcha triunfal del reino del Demonio. ¡Quién de nosotros no ha mentido ya por debilidad humana! ¡Pero es diferente que alguien mienta por principio! Ésa es una fuerza típicamente demoníaca.


  Si quieren tomar conciencia de otros rasgos del hombre diabólico, tal vez pueda poner de relieve lo siguiente como momento esencial y más peligroso para el hombre actual: este arte demoníaco busca la naturalización y esclavización del instinto religioso en la naturaleza humana.11 ¿No sienten todos cómo el instinto religioso ha despertado actualmente en vastísimos círculos de la humanidad moderna? Y ahora se sabe captar, naturalizar y esclavizar ese instinto en forma diabólica.


  En concreto, esto significa que el hombre no conoce ni necesita una redención que venga de fuera, que no conoce ni necesita sacramentos ni Cristo alguno. O bien: ¡sí, necesita redención pero se redime a sí mismo! ¡Sí, conoce y necesita gracia! Pero ¿qué gracia es ésta? La conservación de la pureza de la sangre y de la raza. Éstos son los sacramentos modernos. Por eso, no vean en primer lugar el error sin más, sino más bien el arte diabólico de la naturalización de estos instintos.


  ¡Y cuánto ha luchado el cristianismo contra un paganismo tremendamente pujante! ¿No hemos pronunciado en el bautismo nuestra renuncia a la pompa diaboli [las pompas del demonio]? ¿No es también el recurso a todo su poder y todo su esplendor el modo en que se extiende tanto el bolchevismo? ¡No lo pierdan de vista! ¿No son éstos los rasgos del hombre bolchevique, del hombre diabolizado? No quiero seguir señalando y describiendo esta imagen. Por ahora es suficiente con que oriente sus pensamientos hacia uno u otro aspecto para que veamos el tiempo a partir de principios últimos. No nos confundamos: debemos tener una posición, una actitud. Y en este caso es erróneo formular el principio: Nemo praesumitur malus, nisi certe probatur12 . Efectivamente, también hay tiempos en que se lo puede decir a la inversa: de nadie se presume que sea bueno si no ha sido probado con certeza. ¿Qué significa esto? ¡Tener una posición clara en el tiempo actual! He ahí, pues, un rasgo en la imagen del hombre moderno: el hombre diabolizado.


  • El hombre redimido, un hombre divinizado


  ¿Cómo es, en cambio, la imagen opuesta? Escúchenlo una vez más: utamur haereticis. ¡Si el hombre moderno fuese nada más que pagano!13 Pero es algo más que eso: ¡ni siquiera reconoce a un Dios personal! Utamur haereticis… ¿Cómo es la imagen opuesta? No es simplemente un juego de palabras si les señalo al hombre divinizado como rasgo de la imagen opuesta. ¿No hemos hablado por eso, ya al principio de la plática, sobre la personalidad líder estremecida por fuerzas divinas? También aquí debemos tener una posición firme. El hombre de hoy no se conforma con ver lo divino encarnado en algún lugar, con saber que Dios está en el cielo y en el sagrario: ¡el hombre de hoy quisiera ver a Dios y a lo divino encarnado en el hombre! ¡No pierdan esto de vista! Lo mismo vale también para el polo opuesto. No basta con ver las fuerzas diabólicas operando en algún lugar. El hombre de hoy se inclina bien ante las fuerzas diabólicas o bien ante las fuerzas divinas encarnadas que ve frente a sí. ¿Saben qué significa eso? ¿No debemos acaso crear y formar personas, ser nosotros mismos personas, sacerdotes, que representen la encarnación de lo divino?


  Permítanme que utilice una fórmula retórica: seguramente recordarán la historia del ateo que había oído hablar del cura de Ars y de su actuación. El hombre se había puesto por tarea poner en evidencia al santo cura, a quien consideraba un mentiroso. Pero cuando regresó a París, donde lo esperaban, llegó con una expresión muy seria a las filas de sus viejos compañeros de lucha y dijo: «He visto a Dios en figura humana» (véase p. 285). Éste es el hombre divinizado. Lo divino debe encarnarse en mí y yo debo ayudar hoy a crear este tipo de hombres. ¡Dejemos de lado todo lo periférico! Todo lo que no revista carácter último será echado por tierra. Hoy todo gira siempre en torno a cosas de importancia absolutamente última. Por eso debo luchar en mí mismo por esa profunda divinización de toda la personalidad.


  Pero ¿cómo podemos alcanzar esa profunda divinización? Como teólogos recordamos que no sólo existen las virtudes infusas sino también los dones del Espíritu Santo. Y donde lo divino actúa en la naturaleza humana por encima del término medio, sabemos que allí los dones del Espíritu Santo han llegado a cobrar vida de manera muy singular. Escuchen lo que quiero decir con esto: el hombre moderno redimido, el hombre que ha sido salvado de la diabolización a través de una profunda divinización, sólo puede ser obra del Espíritu Santo. Por eso, llenos de convencimiento queremos unirnos una y otra vez a la súplica: ¡Espíritu de Dios! ¡Sí, envía tu Espíritu Santo!


  ¿Me permiten que les diga una expresión de tono duro? ¿Queremos decírnosla unos a otros? No basta con que seamos voceros de Dios, charlatanes de Dios, que hablemos y charlemos sobre Dios desde el púlpito. ¡Debemos ser portadores de Dios, hombres divinizados! ¡Y qué difícil me resulta serlo! No lo logro con los dones y gracias habituales: es el Espíritu Santo, son los dones del Espíritu Santo los que deben cobrar vida. Por eso, no cabe limitarse a protestar sobre el misticismo moderno, sobre las corrientes teosóficas.14 Debemos mirar más a lo hondo de todas esas corrientes y ver el impulso que hay en ellas hacia lo que trasciende los sentidos. Dicho en nuestro lenguaje, el impulso hacia lo divino. Emitte Spiritum tuum!


  En ese mismo sentido hay que interpretar asimismo el fuerte movimiento mariano. Se presenta ante nosotros María, la que aplasta la cabeza de la Serpiente (véase Gn 3, 15). El movimiento mariano quiere poner en escena un movimiento de santidad. Donde se presenta María, donde un movimiento mariano genera ondas y círculos de cierta magnitud, podemos esperar que ella quiera atraer hacia nosotros el Espíritu de Dios, el Espíritu Santo, el Dador de Vida. Y así lo entendemos: un movimiento de renovación profunda no debe ser solamente movimiento de ideas, por grandiosas y adecuadas que fuesen a las necesidades del hombre actual. Un movimiento de renovación quiere y debe ser un movimiento de gracia, quiere y debe pasar a través de las propias filas estremeciéndolas como un terremoto de gracia.


  Este es el primer rasgo en la imagen del hombre moderno redimido.


  2.1.2. El hombre bolchevique, un hombre brutalizado o bestializado


  Segundo rasgo. Una vez más contemplamos la imagen del hombre bolchevique. El mismo se nos presenta no sólo como el hombre diabolizado sino también como el hombre brutalizado, más aún –si me permiten utilizar esta brutal expresión–, como el hombre bestializado. ¡Tampoco aquí debemos confundirnos sino ver con claridad! El hombre bestializado, brutalizado, no conoce derecho alguno, no conoce verdad sino sólo instintos bestiales, sólo brutalidad. ¿He de demostrar lo que quiero afirmar? No es necesario. Conocemos suficientemente el tiempo como para tener una imagen clara y detallada de estas cosas,15 aunque, tal vez, el caos del tiempo y la censura de los periódicos y revistas no nos hayan permitido ver y retener las cosas en su contexto orgánico.


  • El hombre redimido, un hombre espiritualizado


  Por eso quiero mostrarles de inmediato la imagen opuesta. ¿Cómo debe ser el hombre moderno redimido? ¿No diré que el hombre brutalizado que ha de ser redimido debe convertirse en el hombre espiritualizado? ¿Qué tipo de hombre es éste? Es el hombre lleno de moral, lleno de espíritu, el hombre personalizado. He ahí tres expresiones de contenido muy profundo. ¿Cuál debe ser hoy el objeto de nuestra educación? No podremos superar el bolchevismo a través de la justicia. Hoy no es el momento adecuado para ello. Si el hombre brutalizado quiere aplastarnos, de poco nos servirá la ciencia como contrapeso. ¿Qué debemos oponerle, por tanto? ¡Personalidades extraordinariamente fuertes, llenas de moral, llenas de espíritu, personalizadas, figuras vigorosas! Ahí los tienen: hombres que se han desarrollado a partir de un núcleo, hombres que no disimulan en nada su modo de sentir, personalidades con carácter y con conocimiento de la verdad. Y tanto más difícil es hoy en día este logro cuanto más queramos vencer esa brutalidad con una brutalidad similar. No faltan quienes remiten muy fácilmente a la historia de la Iglesia afirmando que, en siglos pasados, cuando la Iglesia tuvo el poder en sus manos, actuó con análoga brutalidad. No vamos a entrar a considerar hasta dónde es históricamente verdadera tal afirmación. Sólo es preciso que captemos lo siguiente: ¡debemos formar hombres, personalidades! Escuchen una vez más las expresiones que dije anteriormente: hombres llenos de moral, llenos de espíritu y personalizados.


  ¡No tomen estas expresiones como frases hechas! Tienen un gran contenido para el hombre redimido, para el hombre moderno, en una dirección muy específica. Hoy se habla mucho del renacimiento de la naturaleza, también de la nuestra propia. Según se afirma, tanto la naturaleza de la especie cuanto la naturaleza intelectual deben ser regeneradas. Observen, por favor, qué poco y con qué frecuencia ha bautizado el cristianismo, en amplios sectores, a la bestia en el ser humano. Basta con dirigir la mirada hacia el campo bolchevique. ¡Qué poco le han sido quebrados los dientes venenosos al hombre moderno! ¿De dónde proviene esta circunstancia? No queremos formular acusaciones sino sólo ver nuestra tarea. ¿Qué pretendemos? ¡Crear el estado ideal! ¿Cómo ha de ser ese estado ideal? Ahora no puedo exponerlo a partir de este contexto tan amplio pero puedo decir que debemos crear una comunidad perfecta a partir de personalidades perfectas.16 Si bien esto no se alcanza tan rápido, debemos ver el objetivo. ¡Una comunidad perfecta, no una masa! Personalidades perfectas deben crear y formar comunidades lo más perfectas posible.


  Debo recodarles –con lo cual entramos en el tercer pensamiento– que el hombre redimido tal como acabamos de caracterizarlo es impensable sin el actuar del Espíritu Santo con sus dones. Lo sabemos: cuando se trata de alcanzar una obra maestra en la formación de la personalidad, de remover dificultades mayores en esa formación, dependemos totalmente de la fuerza divina, del Espíritu Santo. Una vez más sentirán ustedes que tengo razón. El clamor de los buenos católicos es un único clamor por el Espíritu Santo. ¿Quiero marchar también yo en esa misma formación y decir, una y otra vez: emitte Spiritum tuum, envía tu Espíritu?


  2.1.3. El hombre bolchevique, un hombre fanatizado


  Permítanme que les esboce rápidamente una tercera imagen. En ella, el hombre moderno se nos presenta como el hombre fanatizado. ¡Fanatismo del hombre bolchevique! Lo conocemos y lo vemos cada día en ambos sexos, y muchas veces con máxima virulencia en la naturaleza femenina. ¡El hombre fanatizado! Permítanme que utilice una expresión aparentemente contradictoria: ¿no profesa el bolchevismo errores heroicos porque en nuestras propias filas se ha visto muchas veces la verdad en forma demasiado trivial? Errores heroicos y acciones heroicas: he ahí al hombre fanatizado y radical.


  • El hombre redimido, un hombre entusiasmado


  ¿Qué aspecto debemos oponer en la imagen del hombre redimido? Debemos oponerle el hombre entusiasmado. Debemos proclamar con gran fervor al mundo actual las grandes verdades últimas del catolicismo. ¡No quedarse a mitad de camino! ¡No invertir las verdades o anunciarlas sólo a medias! Al hombre fanatizado debemos oponer el hombre entusiasmado que, con gran calidez y fervor, conoce y abraza las grandes y últimas verdades.


  Pero eso no es suficiente. Se cuenta sobre Mussolini que, antes de la guerra o durante la guerra, militaba todavía en las filas del socialismo. En ese tiempo pensaba que era ya hora de que se produjese un gran caos a fin de que se despertaran las fuerzas heroicas. Y si escuchamos en el campo contrario, oiremos –por cierto como frase pero también como realidad– el clamor por el héroe y por el hombre heroico. En nuestro propio campo, el hombre radical no debe limitarse a conocer con gran ardor las verdades últimas sino hacer que esas mismas verdades cobren vida en él, pagando, de ser necesario, el precio de su propia vida.


  3. Implorar el Espíritu Santo en comunión


  3.1. Con nuestro hermanos sacerdotes


  Una vez más debo decirles que una altura espiritual semejante, una plasmación tan elevada de toda la naturaleza, es impensable sin una profunda acción del Espíritu Santo. Emitte Spiritum tuum! Así, nos hemos puesto transitoriamente en comunión con todos los buenos católicos y nos hemos asociado al clamor por la fuerza creadora del Espíritu Santificador y Creador.


  ¿No queremos ponernos también, por un momento, en sintonía con todos nuestros hermanos sacerdotes del mundo entero, sobre todo de nuestra patria? Ya sabemos: vae soli, ¡ay del que esté solo! Hoy en día, en que se libran batallas del espíritu, debemos unirnos y fortalecer la conciencia de que debemos tirar todos de la misma cuerda, de que debemos cerrar filas porque, del lado contrario, se acomete contra el Reino de Dios. De este modo, nos sentimos transitoriamente uno. ¡Pero debiéramos hacerlo en forma permanente! En efecto, somos el cuerpo de dirigentes en el Reino de Dios. ¿No sentimos acaso que todo el ardor y la violencia del espíritu diabólico nos ha escogido como objeto de un odio particular? Siendo así, ¿no es acaso evidente que marchemos de manera cohesionada, formando un frente contra la civitas de este mundo? ¿No sentimos cómo hoy ya se nos señala con el dedo y mañana o pasado mañana se nos dará caza como a un animal de presa? No queremos jugar con la idea pero sí tener el coraje de mirar al fondo de las cosas y no esconder la cabeza en la arena para poder dormir tranquilos por unos días. Queremos ver las cosas como debemos. No para que nos dé temor; pero, si hemos de contar con que todo el odio del bando contrario17 nos busque como cuerpo de conducción de la civitas Dei y que, con el tiempo, quiera arrojarnos de nuestra posición, debemos preguntarnos si acaso no es evidente que necesitamos el Espíritu Santo. ¿No debe darnos él la fuerza moral para permanecer serenos frente a estas dificultades, para hacerles frente –y aunque nos cueste todo– con una serenidad y un entusiasmo fundados en Dios?


  Pero con esto no habremos cumplido todavía nuestra tarea. A través de un proceso de transformación18 que corresponde muchísimo al querer de Dios, debemos ayudar a plasmar el nuevo mundo, la nueva Ciudad de Dios. Me llevaría demasiado lejos si quisiera señalarles las líneas por las que debe darse este proceso de transformación. Sólo quiero decirles lo siguiente: ¡cuánta luz y cuánta fuerza se precisan hoy en día para ver e intervenir con claridad en este punto! ¿Quién es capaz de hacerlo? Nadie, aunque se tratara de una personalidad de relevancia secular. En un tiempo en que triunfan las fuerzas diabólicas sólo puede ayudar el hombre que, en la fuerza divina, está captado por el Espíritu Santo. Por eso, como sacerdotes, como cuerpo de elite de la Iglesia, dependemos en forma singularísima del Espíritu Santo: Emitte Spiritum tuum!


  3.2. Con nuestros compañeros de curso


  Y todavía un tercer punto: también queremos ponernos en sintonía con nuestros compañeros de curso. Solemos utilizar a menudo la expresión de los «estados originarios». Estado originario:19 ¿no podemos decir que también nuestro curso, con cada uno de los compañeros que lo integran, representa un tal estado originario? Hemos crecido juntos, hemos vivido muchas cosas juntos. Hoy tenemos que ver que, en la lucha de los espíritus, no hay de nuestra parte ninguna fuerza que sea prescindible. ¡Hay que emplear todas las fuerzas! ¿No sería acaso muy importante que infundiésemos de nuevo más alma a nuestra comunidad de curso? Lo sabemos, sobre todo nosotros, en el norte de Alemania. De tanto en tanto, los cursos se reúnen en este lugar. Podemos alegrarnos de que esas reuniones adquieran cada vez más un carácter religioso, educativo, y de que esa pertenencia y conciencia de curso crezca hacia una profunda comunidad de vida, de tareas y de destinos.20 ¿No opinan también ustedes que, estando tan solo el sacerdote diocesano, debiésemos procurar unirnos nuevamente en este lugar, de modo que nadie pierda la vocación y se vuelva flojo en la lucha contra el reino del Demonio? ¡Quiero ponerme en comunión con mis compañeros de curso! ¿No sienten que la imagen de nuestros cursos se caracteriza por un gran cansancio, por una cierta parálisis? Ya nos hemos cansado. ¿Quién podrá superar en nosotros ese estado de parálisis? Una vez más, los santos y la vida de grandes sacerdotes nos señala que, si el Espíritu de Dios no trabaja en nosotros a través de su fuerza divina y de sus dones, no saldremos de este estado de cansancio.


  Así pues, me he puesto en comunión con todos los fieles católicos, con todos los sacerdotes y con mis compañeros de curso. Y en todos los casos resuena el suplicante clamor en demanda de auxilio: Emitte Spiritum tuum et creabuntur: et renovabis faciem terrae! Así debe ser. De ese modo, al final de nuestros santos ejercicios debe haber un nuevo milagro de Pentecostés.


  4. Renovación del anhelo por el Espíritu Santo


  La renovación del milagro de Pentecostés presupone, sin embargo, la renovación de la situación de Pentecostés, presupone la renovación del anhelo ardiente, del ardiente anhelo creador por el Espíritu Creador y Santificador. Unámonos en las horas de silencio que median hasta la próxima plática, sobre todo si salimos a caminar fuera o nos arrodillamos frente al altar, e introduzcámonos una y otra vez en el mundo de los ejercicios espirituales como hombres de un anhelo profundo y sereno, como viri desideriorum.21 En la medida en que viva en nosotros la fuerza creadora de un anhelo ardiente por el Espíritu Creador y Santificador, podemos considerar a ese mismo Espíritu como nuestro.


  Alguien de nosotros podrá tener la firme convicción de que, en tiempos difíciles, debe llevar la carga más pesada, o bien una carga grande, fuerte y pesada. Pero en la medida en que tengamos una misión para el tiempo actual –en silencio o en forma pública, en el trasfondo, para otros o para nosotros mismos–, debemos decirnos una y otra vez: Emitte Spiritum tuum!


  Al contemplar el comportamiento de Cristo vemos que, hoy, huye a Egipto, y, mañana, hace frente a los herodianos. ¿Qué debo hacer yo? ¿Huir o mantenerme de pie? Sólo uno puede indicarnos la actitud y la forma correctas: Emitte Spiritum tuum!


   


  1 Según el canon 126 del Código de Derecho Canónico de 1917, los sacerdotes diocesanos debían asistir por lo menos cada tres años a un retiro espiritual.


  2 En el plebiscito realizado el 13 de enero de 1935, el 90% de la población del Sarre, territorio anexado a Francia desde la Primera Guerra Mundial, votó a favor de su incorporación a Alemania.


  3 Después de los concordatos con Baviera (1924), Prusia (1929) y Baden (1932), la Santa Sede celebró, el 20 de julio de 1935, un concordato con el Reich alemán.


  4 Al final de la quinta plática (p. 166), el P. Kentenich vuelve a plantear brevemente esta pregunta, característica de su concepción y práctica pastoral (la inmediatez de la relación entre la comunidad y quien la preside) y acentúa una relación de unión con el pueblo animada por el amor.


  5 J. Kentenich, IPT, 1930, 9-20: tiempos de vinculación aceptada por adhesión interior; tiempos de vinculación aceptada por mera costumbre y épocas de anarquía y disolución.


  6 En el manuscrito de los apuntes tomados durante estos ejercicios dice «compatriotas». No obstante, la especificación a la que apunta el P. Kentenich es la sucesión católicos - sacerdotes - comunidad de curso (Véase pp.44-46).


  7 Véase Sal 104 (103), 30: «Envías tu soplo y son creados, y renuevas la faz de la tierra».


  8 En la Sagrada Escritura, esas formulaciones no aparecen en forma textual sino sólo aproximada (p. ej. en Jn 18, 37; Mt 6, 33). Es posible que la forma de expresión utilizada aquí por el P. Kentenich le haya sido inspirada por la liturgia de la festividad de Cristo Rey. El prefacio de la misa de esa solemnidad dice que Cristo entregará a la majestad infinita del Padre «un reino eterno y universal: el reino de la verdad y la vida, el reino de la santidad y la gracia, el reino de la justicia, el amor y la paz».


  9 El texto literal de esta cita de Agustín se encuentra en De vera religione [De la verdadera religión] 8, 15 (PL 34, 129). Después de calificar como un «favor de la Providencia» el hecho de que existan herejes, puesto que significa un impulso para los fieles, dice el santo de Hipona: «Utamur ergo etiam haereticis non ut eorum approbemus errores, sed ut catholicam disciplinam adversus eorum insidias asserentes, vigilantiores et cautiores simus, etiamsi eos ad salutem revocare non possumus»: «Utilicemos, pues, también a los herejes, no para aprobar sus errores sino para afirmar la disciplina católica en contra de sus insidias y ser así más vigilantes y cautos, aun cuando no podamos llamarlos de nuevo a la salvación».


  10 La imagen del hombre bolchevique no se reduce al tipo de hombre al que se aspiraba en la Rusia soviética a través de la ideología y el dirigismo (como lo indica ya la referencia a los «sacramentos» de la sangre y la raza, en la p. 40 s.). Antes bien, la revolución bolchevique del ser, en relación con una dinámica anti-cristiana (anti-eclesiástica), conduce en todas partes a la realización de este tipo de hombre caracterizado por la ausencia de vínculos: el «hombre masa». Ambas expresiones –hombre bolchevique y hombre masa– designan, en la obra del P. Kentenich, la imagen exactamente opuesta a la del «hombre nuevo» a la que aspira la Familia de Schoenstatt.


  11 Clara referencia a los rituales pseudo-religiosos del estado nacionalsocialista, por ejemplo, en las celebraciones de la juventud hitleriana y en las fascinantes demostraciones y los grandes actos del nazismo como también, en general, de todos los regímenes totalitarios (véase poco más abajo la referencia a la «pompa diaboli»).


  12 De nadie se presume que sea malo si no ha sido probado con certeza.


  13 Como ya se ha puesto de manifiesto en la p. 32, esta interpretación va más allá del contenido de las palabras de san Agustín. En efecto, aquí, el frente adversario con sus consignas e iniciativas implica un impulso para acentuar con tanto mayor énfasis lo mismo que él impugna. Desde esa perspectiva se entiende que se pueda identificar a herejes y paganos.


  14 En el tiempo que medió entre las dos guerras mundiales, la cuestión de la mística como estadio de plenitud de la aspiración cristiana a la santidad se había complicado en forma virulenta con la búsqueda y la dependencia de fenómenos místicos extraordinarios. Esta discusión es la que retoma, por ejemplo, el libro de Réginald Garrigou-Lagrange intitulado Perfection chrétienne et contemplation selon Saint Thomas d’Aquin et Saint Jean de la Croix (Perfección cristiana y contemplación según Santo Tomas de Aquino y San Juan de la Cruz) (1923), obra que el P. Kentenich consultó pero cuya posición no hizo propia puesto que, según él, la meta formal de la vida cristiana no era la gracia de contemplación sino el grado heroico en la vivencia del amor. A partir de allí, y en concordancia con su «cosmovisión» de la fe práctica en la Providencia, se explica también su considerable aversión a todo tipo de fenómenos así llamados «místicos». Las corrientes «teosóficas» aquí mencionadas no se reducen por cierto a las repercusiones de la Sociedad Teosófica, que se desarrolló desde Estados Unidos en torno al cambio del siglo XIX al siglo XX, sino que incluyen también las de la antroposofía de Rudolf Steiner (derivada de la estadounidense), cuyo centro se fundó en Stuttgart en 1916.


  15 En el racismo biológico del estado nacionalsocialista (véase la típica expresión «la bestia rubia») se ha llegado al extremo de la glorificación de lo instintivo. Esa glorificación muestra su crueldad sobre todo en los campos de concentración o bien en la consecuencia típica de su ideología: la eutanasia. En aquel entonces, los medios no informaban prácticamente nada al respecto.


  16 Con estas consideraciones sobre el estado ideal (en clara contraposición al «Imperio de Mil Años» que proclamaba el nacionalsocialismo), el P. Kentenich remite a su tarea (educativa) más propia como fundador de las comunidades de Schoenstatt. Lo mismo que él exige aquí de los sacerdotes, como respuesta al clamor de los tiempos, ha sido objeto, durante décadas, de su trabajo en lo pequeño con las personas, grupos y comunidades. El movimiento de renovación religioso-moral de Schoenstatt tiene por eso mismo como primer objetivo «el hombre nuevo en la comunidad nueva», o bien, en formulación más concreta, la personalidad perfecta en la comunidad perfecta.


  17 En 1934 había que tener una notable capacidad de percepción y amplitud de visión para constatar estos hechos cuya tremenda realidad debió experimentar el P. Kentenich con muchos otros cohermanos sacerdotes en los tres años y medio que estuvo prisionero en el campo de concentración de Dachau. Véase E. Monnerjahn, Häftling Nr. 29392. Der Gründer des Schönstattwerkes als Gefangener der Gestapo 1941-1945, Vallendar-Schönstatt: Patris, 31975.


  18 Una referencia al «taller de educación» de Schoenstatt puede iluminar también aquí el objetivo planteado: en Schoenstatt debe surgir un nuevo tipo de hombre, una personalidad animada por el amor y vinculada al ideal, que pueda valerse bien en un ambiente de libertad contando con las vinculaciones mínimas que son propias de la ley natural y que, en consecuencia, realice tanto más su misión en comunidad a partir de la vinculación interior con Dios.


  19 No se hace aquí referencia al concepto teológico que designa la condición originaria del hombre paradisíaco antes del pecado original sino, en sentido más bien literal, a la idea de un estado original y primero, que reviste una importancia radical para la vida.


  20 El hecho de que el P. Kentenich atribuya aquí tanta importancia al significado que tiene el curso, es decir, el grupo del mismo año de ordenación para la vida sacerdotal (por contraposición, por ejemplo, al grupo «oficial» de la parroquia, el decanato, la diócesis), es decir, al hecho de que cada sacerdote diocesano deba considerarse integrante de dos comunidades, puede explicarse a partir del sistema de la educación comunitaria practicado en Schoenstatt. Los miembros de los Institutos Seculares de la Obra de Schoenstatt, por citar un ejemplo dentro de la organización, «pertenecen al mismo tiempo a dos diferentes formas comunitarias. La primera, que se encuentra bajo la dirección inmediata de los superiores, consiste en el Instituto en su conjunto, sus provincias o regiones y sus filiales o grupos («comunidad oficial»). La otra está constituida por los cursos, que plasman su propia vida a partir de las iniciativas de sus miembros («comunidad libre»)» (cita del Estatuto General de la Obra de Schoenstatt en su estado de redacción al 10 de diciembre de 1975). Quien sepa captar la dinámica de una formación comunitaria viva, como la que aquí se describe, podrá estimar la importancia siempre actual que, en el marco de esta época «bolchevique», tienen las «comunidades libres» para la educación de hombres que posean el grado más alto posible de madurez, para el arraigo y cobijo de esos hombres así como para su compromiso y su conciencia de responsabilidad comunitaria.


  21 «Varón de deseos», es decir, de anhelos: expresión que aparece en Dn 9, 23; 10, 11.19 en la versión de la Vulgata, referida, en singular, al profeta Daniel.


  Segunda Plática


  LA PERFECTA ALEGRÍA DE VIVIR


  1. Profundizar la receptividad


  Esperamos en estos días una profunda renovación de las gracias de ordenación y de Pentecostés. Ayer por la tarde nos hemos dispuesto para el anhelo, para la fuerza creadora de un ardiente anhelo por el Espíritu Creador y Santificador. A ese anhelo, hoy debemos dar ante todo una meta muy determinada a fin de poner de relieve la idea directriz del retiro de este año y, al mismo tiempo, el profundo contenido de la gracia que de él esperamos. Como idea directriz propongo la perfecta alegría sacerdotal de vivir.


  Por tanto, eso mismo habrá de implicar que la petición «¡Envía tu Espíritu!» recibirá a partir de ahora un contenido muy definido: envía el Espíritu de la perfecta alegría de vivir sacerdotal, y así llegaré a ser una nova creatura, y nuevas fuerzas cobrarán vida en mí, fuerzas que, con ayuda de la gracia, serán capaces de transformarme en un hombre nuevo, redimido. Cuanto mayor sea la frecuencia y el fervor con que dirijamos hacia lo alto ese clamor anhelante, tanto más fuertes serán también sus efectos, tanto mayor su éxito. Sabemos que, cuando Dios quiere regalarnos una gracia especial, nos regala primeramente el correspondiente anhelo. Y si ayer en la tarde hemos concluido la plática como viri desideriorum, (varón de deseos)22
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